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Prácticas feministas intergeneracionales
La construcción de vínculos entre mujeres en espacios 
educativos en Brasil y Argentina

Isadora de Freitas Oliveira

IICE-FFyL-UBA
isafreitas@gmail.com

Presentación

Las prácticas feministas en tanto políticas, pedagógicas y 
de cuidado, además de problematizar las estructuras de po-
der y dominación de nuestra sociedad patriarcal, impregna-
das de racismo, machismo y misoginia, también fomentan la 
construcción de los vínculos entre mujeres1 como forma de 
resistencia y lucha. Las interacciones entre feministas de dis-
tintas generaciones es un terreno fértil para la investigación, 
especialmente cuando pensamos en las más nuevas que po-
seen una herencia feminista muy distinta, capaces de una 
simpatía integeneracional, como la llama Ahmed (2019). Esos 
lazos pueden representar la construcción de otros sentidos de 
mundo (Oyêwùmí, 2017), habilitando nuevas posibilidades de 
ser y (re)existir para todes.

1	   Dado que los cuerpos que habitan esos grupos suelen ser cuerpos cis feminizados utilizamos el 
término mujer en su sentido más amplio como una categoría en construcción, no restrita a aspec-
tos biológicos. Partiendo principalmente de los aportes del feminismo negro problematizamos 
dicha categoría como universal (Espinosa Miñoso et al., 2014; Oyêwùmí, 2017).
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Analizando grupos de reflexión con adolescentes mujeres 
en espacios educativos, nos interesa profundizar acerca de 
los despliegues de pertenecer a esos grupos, la potencia de 
esos espacios, sus efectos, cómo los feminismos trabajan en 
esas formaciones, cómo se dan los vínculos, qué se habilita 
y qué se construye con esas interacciones. Entender la cons-
trucción de esos vínculos en diálogo nos parece central para 
la producción de conocimiento situado a fin de fomentar la 
construcción de políticas públicas en pos de la justicia social. 
Los resultados de investigación que discutimos en este ca-
pítulo son fruto de prácticas feministas intergeneracionales 
desarrolladas en Brasil y Argentina desde 2017, con una par-
ticular énfasis en la experiencia brasileña.

El objetivo central de este capítulo es, por lo tanto, pre-
sentar y reflexionar sobre los avances de una investigación 
doctoral en curso que se propone analizar dos grupos de re-
flexión con adolescentes mujeres y sus implicaciones desde 
las experiencias de las participantes, para comprender las 
formas en que ese tipo de dispositivo pedagógico habilita la 
palabra y posibilita la escucha activa en pos de la construc-
ción de redes de sostén y cuidado desde la práctica de una 
sororidad intergeneracional. Las prácticas han sido realiza-
das en una escuela común de Brasília, Distrito Federal, y en 
un espacio de educación popular en el barrio La Cárcova, en 
José León Suárez, Conurbano de Buenos Aires.

Los espacios educativos como centrales en la eliminación 
de las violencias de género

Adoptamos como orientación central de las actividades 
desarrolladas, y de lo aquí compartido, la comprensión del 
género como construcciones sociohistóricas que excedan lo 
biológico (Scott, 1995; Lopes Louro, 1997). Pensamos, por lo 
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tanto, en sexualidades, en plural. Esa es también una de las 
premisas básicas de la Educación Sexual Integral-ESI (Mor-
gade, 2011). Sabemos que el campo de la sexualidad ha tenido 
profundas modificaciones a lo largo de las últimas décadas. 
Aunque las cuestiones de género y sexualidad han ganado 
destaque en diversos espacios, el campo educativo sigue la 
disputa entre grupos favorables a la promoción de la ESI se-
gún sus lineamientos curriculares y fuerzas conservadoras 
que cuestionan la pertinencia de esa discusión, luchando in-
cluso por su prohibición o exclusión curricular.

De las muchas justificativas en su defensa, destacamos aquí 
su carácter vital para la concientización sobre abusos físicos 
y emocionales, especialmente en contextos de vulneración 
de derechos, hacia las medidas de protección y reparación 
necesarias (Morgade, 2011; Felipe y Galet, 2016). Los espa-
cios de enseñanza y aprendizaje, además de brindar un am-
biente seguro para esta comunicación, son fundamentales 
al fomentar la reflexión sobre diferentes acontecimientos, 
produciendo nuevos significados a situaciones ya vividas, 
así como otras posibilidades de haceres cotidianos y futuros. 
Nuestras investigaciones refuerzan la importancia de la ESI 
en la articulación de la escuela en situaciones de vulnerabili-
dad y en la formación de jóvenes conscientes y protagonistas 
de sus historias.

Es imprescindible expandir el debate acerca de las vio-
lencias de género dentro y fuera de los espacios escolares 
e intensificar los estudios sobre esa temática, buscando al-
ternativas para su eliminación. Los datos son alarmantes en 
Brasil, Argentina y en muchos otros países. A pesar de los 
grandes avances, las mujeres —cis y trans— siguen siendo las 
principales víctimas de las violencias de género, refuerzando 
nuestra atención para niñas y mujeres. Para cambiar efec-
tivamente la cultura del machismo, es fundamental cues-
tionar qué tipo de educación están recibiendo los varones, 
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principalmente para deconstruir masculinidades hegemóni-
cas y violentas, cuestionar la heteronormatividad y respetar 
la diversidad, sin embargo, este no es nuestro recorte. Quie-
nes participan de los grupos de reflexión investigados son 
adolescentes y jóvenes que se autoperciben como mujeres o 
que no se reconocen como varones.

En Brasil, los datos apuntan explícitamente a la necesidad 
de implementación de medidas que fortalezcan a mujeres y 
niñas sobre sus derechos y ayuden a cambiar ese panorama 
de violencias de género (Brasil, 2023). Además de los grandes 
números, los datos revelan el carácter doméstico/familiar de 
esas violencias. Un relevamiento realizado por la Comisión 
de Defensa de los Derechos de las Mujeres de la Cámara de 
los Diputados (Brasil, 2018), constató que la mayoría de los 
abusadores utilizan la confianza de la víctima o la familia 
para cometer los abusos. Cuanto más joven sea la víctima, 
mayores son las posibilidades de proximidad con el agresor. 
Para los casos de víctimas de hasta 14 años, los familiares, co-
nocidos y vecinos sumados representan el 86,4% del número 
total de agresiones.

El Informe producido por el Observatorio Nacional de 
Violencia contra las Mujeres (Argentina, 2016) contiene da-
dos similares para el contexto de Argentina al analizar los lla-
mados recibidos por la Línea 144 entre septiembre de 2013 
y de 2015. Para los análisis en que la persona en situación de 
violencia tiene de 0 a 17 años de edad, entre los 1.694 llama-
dos en los cuales se identificó el género de las víctimas, 1.390 
eran mujeres y 304 varones. Al desagregar en tramos etarios, 
es posible observar que el género de las víctimas empieza a 
presentar mayores variaciones después del tramo etario de 7 
a 9 años. Hasta esta edad, no hay diferencias significativas en 
la proporción de niñas y niños que son víctimas. A partir de 
esa edad, la brecha comienza a ampliarse significativamente, 
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hasta llegar a un porcentaje de 95,3% de víctimas mujeres en 
el tramo de los 16 a 17 años.

Los datos de los dos países nos permiten concluir que 
la violencia tiene inicio en edades muy tempranas, que la 
mayoría de las afectadas son mujeres y que hay un compo-
nente doméstico/familiar muy fuerte en esas violencias. Lo 
que pone de manifiesto la necesidad de fortalecer medidas 
tendientes a la prevención de las violencias en los diferentes 
ámbitos, especialmente el educativo. Los grupos de reflexión 
con adolescentes mujeres fue una propuesta activa de educa-
doras para enfrentar esa triste realidad y trabajar en pos de 
la concientización temprana para niñas y mujeres, armando 
redes de sostén y cuidado aun en la juventud.

Se trata de una Investigación Acción Participativa-IAP, de 
abordaje metodológico cualitativo con enfoques interpreta-
tivos de la etnografía enmarcada en los Estudios Culturales 
y de Género, que observa las tres notas que conforman la 
identidad de la IAP: producción de conocimiento con inten-
cionalidad transformadora; recuperación de la experiencia 
práctica de les sujetos involucrados; y producción colecti-
va, en el marco de un encuadre democrático, adoptando el 
componente grupal como instancia productora de conoci-
miento (Sirvent y Rigal, 2012). La IAP refuerza la construc-
ción dialéctica del saber, a partir de la complementariedad 
en tensión permanente de diversos saberes (el técnico, el 
cotidiano, etc.). El abordaje etnográfico con su observación 
atenta a los modos de ser y hacer de les sujetos en el campo 
resulta una herramienta privilegiada, en tanto nos acerca a 
aquellos sentidos que las propias participantes otorgan a los 
encuentros en el marco de los grupos de reflexión (Goetz y 
LeCompte, 1988; Rockwell, 2009).
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Estudio de caso: las prácticas feministas sexuadas 
intergeneracionales en Brasil y Argentina

Nuestro punto de partida radica en las experiencias desa-
rrolladas como profesora de ciencias en la educación básica 
en Brasil con una mirada sensible para las relaciones de gé-
nero y sus interseccionalidades. Esas prácticas resultaron en 
el Proyecto educativo “Entre Ellas”, desarrollado desde 2017 
hasta la actualidad. La investigación doctoral surge del de-
seo de profundizar los análisis acerca del Proyecto y de otras 
prácticas feministas similares. En ese rol docente, percibí 
que a les estudiantes les interesaba más hablar de los aspectos 
sociales de las transformaciones de la pubertad, debatiendo 
afectos, amores y otros puntos tan propios de esta época. 
Existía una carencia de espacios para el debate sobre cuerpo 
y sexualidades y una urgencia de discusiones más allá del ca-
rácter biologizante y biomédico con el que suele abordarse 
la educación sexual (Lopes Louro, 1997; González del Cerro 
y Busca, 2016). El proyecto de promover un espacio de libre 
diálogo especialmente con adolescentes mujeres ha sido la 
fuerza impulsora para la creación de dicho proyecto en una 
escuela pública en Brasilia. 

El proyecto educativo “Entre Ellas” ha nacido de la deman-
da de adolescentes mujeres de una escuela secundaria en 
espacios seguros y acogedores para poder mantener conver-
saciones con adultas de confianza. Fue la profesora de bio-
logía la que inicialmente generó ese primer vínculo. De esas 
demandas, en principio biológicas, fue percibida una nece-
sidad aún más grande de intercambios feministas intergene-
racionales sobre diversos temas, especialmente en lo tocante 
a la eliminación de las violencias. Estos y otros temas orien-
taron los primeros encuentros en 2017. Inicialmente, se rea-
lizaron charlas abiertas en una semana lectiva temática con 
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las estudiantes mujeres de una escuela secundaria pública de 
la Secretaría del Estado de Educación del Distrito Federal.

Con el paso del tiempo, las acciones se consolidaron como 
prácticas feministas intergeneracionales en múltiples for-
matos e instituciones. Han participado más de 400 estudian-
tes en ocho ediciones, incluyendo una virtual en 2021. La 
principal estructura utilizada ha sido la de talleres semestra-
les, con cinco encuentros en contrahorarios a las clases, con 
2h 30m de duración, para grupos de hasta 15 adolescentes 
estudiantes de secundaria. Las posibilidades de crecimiento 
y replicación son numerosas, una vez que no cuentan con 
metodologías fijas, pudiendo adaptarse fácilmente a diferen-
tes contextos. “Entre Ellas” busca proporcionar espacios para 
el libre diálogo, donde temas disparadores orientan encuen-
tros extracurriculares que habilitan la palabra y la escucha 
activa. 

Las acciones realizadas en Brasil constituyen puntos de 
partida para el diseño colectivo de un dispositivo pedagógi-
co similar, situado y territorializado en el contexto argenti-
no. En colaboración con las organizadoras y educadoras de 
“Ternura Revelbe” hemos desarrollado un Taller de género 
semanal en el espacio de educación popular “Rebeldes de 
Cárcova”, en la zona norte de Buenos Aires. “Ternura Re-
velde” es una organización que trabaja en barrios populares 
acompañando niñeces protagonistas, organizadas y feminis-
tas. La grafía exalta un acto de rebeldía propuesto por las pri-
meras asambleas de la organización. De una forma similar, 
y también en 2017, la necesidad de proporcionar un espacio 
exclusivo de mujeres fue percibida por la organización que 
promueve la realización de Talleres de Género en el barrio 
de Cárcova desde 2017 (Becerra y Kramer, 2017).

A lo largo de esos años, la organización ha explorado dis-
tintas modalidades de talleres exclusivos para jóvenes muje-
res con edad mínima de nueve años. En el segundo semestre 
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de 2023, hemos explorado el universo de los programas de 
radio, ambientando el espacio como un estudio, compar-
tiendo funciones de productoras, técnicas de sonido, locuto-
ras, etc., y grabando los encuentros en ese formato. Así como 
en “Entre Ellas”, hubo una organización previa de parte de 
las educadoras que se modifica de manera orgánica en cada 
intervención de las adolescentes que, entre otras cosas, eli-
gen los formatos y temas de las reuniones. En cooperación 
con la radio comunitaria Reconquista, también ubicada en 
José León Suárez, hicimos el programa de cierre del año en 
los estudios de la radio, proporcionando una experiencia 
única para las estudiantes. Cabe decir que el programa no fue 
al aire, y nunca hubo esa intención. El objetivo era aportar 
una cuota extra de profundidad a los encuentros y al formato 
elegido para compartir ese tiempo semanal entre nosotras.

La experiencia de Brasil y los primeros datos de campo en 
Cárcova nos permiten entender la creación de estos espacios 
como decisivos para la construcción de vínculos entre mu-
jeres, armando redes de sostén y cuidado que fortalecen la 
autoestima y el desarrollo de la autonomía, actuando en pos 
de la eliminación de las violencias de género. Por el tipo de 
estudio no se trata de premisas a verificar sino de orienta-
ciones para la planificación e interpretación al profundizar 
los sentidos evidenciados en las prácticas analizadas, pres-
tando especial atención a los vínculos establecidos entre las 
generaciones más jóvenes y las adultas para dar cuenta de 
las transformaciones que suceden a ambos lados a partir del 
encuentro.

Por medio del análisis de las distintas manifestaciones 
producidas hasta ahora fue posible vislumbrar el estableci-
miento de una red de sostén y cuidado, más allá de las reu-
niones. Les estudiantes se convirtieron en multiplicadoras/
es, apoyándose e incluyendo también a quienes no habían 
participado. La socialización de las experiencias permitió el 
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desarrollo de la empatía entre ellas, cuestionando la compe-
tencia y experimentando el concepto de sororidad. Los de-
bates cuestionaron cánones de belleza, reflexionaron sobre 
aceptación, valoraron la pluralidad de cuerpos, destacaron 
la importancia de la representatividad y pusieron en primer 
plano el racismo y la gordofobia.

Los encuentros son pensados para trabajar temas como 
relaciones de género, cuerpos y sexualidades, identidades, 
relaciones afectivas, autonomía, sororidad, violencias de gé-
nero, entre otros asuntos que el grupo en cuestión considere 
pertinente. Han sido seleccionados disparadores capaces de 
fomentar discusiones y también son producidas distintas na-
rrativas a cada encuentro a fin de evaluar los mecanismos de 
subjetivación. Las reuniones fomentan reflexiones sobre las 
relaciones de género al problematizar situaciones cotidianas 
y promover el intercambio de vivencias, lo que es privilegia-
do por el espacio de acogimiento establecido. 

Los efectos del proyecto son de una naturaleza muy par-
ticular y subjetiva, según la historia y contexto de cada par-
ticipante; sin embargo, la reflexión y el análisis sobre las 
distintas actividades hechas permiten evaluar positivamente 
las prácticas realizadas y considerar los espacios ofrecidos 
por los encuentros como locales privilegiados de escucha 
y acogimiento. Los relatos producidos apuntan de mane-
ra muy evidente a un potencial transformador de cuidado 
y protección en pos del fortalecimiento de la autonomía de 
esas/es jóvenes. Aunque únicos y percibidos de manera muy 
personal, entre los efectos de los encuentros el aumento de 
la autoestima fue señalado por todas como uno de los prin-
cipales resultados.

La interacción entre las generaciones —profesoras y estu-
diantes— tendrá una importancia en los próximos análisis, 
buscando investigar los efectos de lo llamado “simpatía in-
tergeneracional” (Ahmed, 2019). La investigación busca, por 
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lo tanto, profundizar los estudios acerca de las múltiples po-
sibilidades de actuación en espacios educativos en pos de la 
eliminación de las violencias de género y del incentivo a la 
autonomía y protagonismo juvenil, brindada por los aportes 
de la ESI, teniendo como objetivo de largo plazo contribuir 
para el desarrollo de políticas educativas que posibiliten acti-
vidades y procesos formativos más allá de las clases.

La construcción de vínculos a partir de las prácticas 
analizadas

Nos parece interesante resaltar que en los dos casos, en 
países y contextos distintos, las educadoras sintieron la ne-
cesidad de intervenir y establecer las prácticas feministas in-
tergeneracionales que hemos discutido. Nuestro interés en 
este trabajo no es explorar los parámetros sociales cishete-
ropatriarcales que producen las muchas demandas por esos 
espacios. Nos interesa pensar que las rondas, los grupos de 
reflexión, los espacios de concientización ofrecieron y ofre-
cen una propuesta diferente a las relaciones con los saberes 
desde lo colectivo, cooperativo y plural. Así como también, 
dan lugar a los afectos, las emociones y las sensibilidades en 
la construcción de los vínculos pedagógicos y la relación con 
los saberes. 

Recuperando los aportes de las Pedagogías Feministas, el 
proyecto se sustenta en la genealogía de experiencias y la 
exploración del affidamento como andamio (Milán, 1991). La 
acción de affidar es aquella que constituye un vínculo entre 
mujeres, donde las que tienen más experiencia participan en 
la mediación del mundo —para usar un término de Freire 
(1987)— junto con las que tienen menos experiencia, en una 
relación de confianza y amistad. En esos términos, producir 
afidamento es una lucha política por la formas de existencia 
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donde no se pretende la universidad sino la experiencia. Si-
tuarse en sí y en el ejercicio de la autoconciencia como prác-
tica social.

En el recorrido de las pedagogías feministas se apuesta a 
la reflexión sobre una misma y su práctica. Y esto se cons-
tituye en un dispositivo pedagógico y epistémico para el 
impulso de aulas más justas e igualitarias (hooks, 2021). En 
este sentido, son importantes los aportes de hooks (2021), 
Freire (2009) y Walsh (2013), que enfatizan la importancia 
del espacio educativo para las nuevas construcciones socia-
les, y entienden la educación crítica y emancipadora como 
esencial para la formación ética y ciudadana de estudiantes 
protagonistas de sus historias, activos en la transformación 
de sus realidades. Además, nos inspiramos en experiencias 
de matrices africanas que tienen el aquilombar2 como forma 
de resistencia.

De los marcadores interseccionales, la juventud de las par-
ticipantes puede asociarse a una mayor posibilidad de vulne-
ración de derechos que exige atención de toda la sociedad. 
Aun así, cuestionamos el paradigma adultocéntrico y univer-
salista que históricamente ha considerado a les niñes y jóve-
nes como seres incompletos e incapaces de saber o entender 
acerca de su propia realidad, negando su papel activo en la 
coparticipación y recreación de la cultura (Pires, 2007; Niñez 
Plural, 2019).

Nos nutrimos, por lo tanto, de las investigaciones orienta-
das a pensar las diversas formas de vivir esta etapa de la vida 
así como aquellas que recuperan las voces de la infancia y 
juventud en los procesos políticos (Rabello de Castro, 2007; 
Batallan y Campanini, 2008); y también de trabajos en el 
ámbito de las ciencias de la educación desde pedagogías crí-

2	   Los Quilombos son símbolos de resistencia étnica y política. Terriotorios de afecto y lucha del 
pueblo negro, que representan un movimiento contra colonial (Nascimento, 2018 [1977]).
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ticas, feministas y queer (Britzman, 1999; Morgade y Alon-
so, 2008; Morgade, 2011; Diaz Villa, 2012; Báez, 2013; flores, 
2019) que nos invitan a pensar otras formas de educación se-
xual, reconociendo la sexualidad como dimensión constitu-
tiva en todas las etapas de la vida. Además, trabajamos desde 
la pregunta explícita sobre las formas posibles de un femi-
nismo intergeneracional para que tanto el movimiento polí-
tico como sus prácticas pedagógicas y académicas situadas se 
inclinen a una democracia radical en la que tanto la partici-
pación como el cuidado circulen entre todas las edades de la 
vida (Shabel, 2022; Shabel y Leavy, e/p). 

Así, nuestro enfoque está en el establecimiento de lazos 
entre mujeres (adolescentes y adultas) y los devenires de 
esas relaciones impregnadas de afectos —lo que entende-
mos como emoción política—, partiendo del llamado giro 
afectivo (Faur, 2014; Cetkovich, 2018; Ahmed, 2019). Watkins 
(2019) utiliza el término afecto pedagógico para destacar la po-
tencia de las emociones en el espacio educativo, pero nues-
tra investigación va más allá de eso. A partir de las narrativas 
producidas en los grupos de reflexión podremos arrimar al-
gunas conclusiones acerca de las potencialidades de prácticas 
feministas intergeneracionales, interrogando qué se habilita 
con esos encuentros, qué afectos se mueven y cuáles son los 
desdoblamientos de esas redes. Queremos ahondar los efec-
tos de las emociones y sentidos en los espacios de enseñanza 
y aprendizaje como herramienta política en la construcción 
de políticas públicas en pos de la justicia social.

Las conclusiones de Felipe y Galet (2016) al investigar ma-
los tratos emocionales junto a estudiantes de grado van al en-
cuentro de lo que hemos desarrollado. Uno de los principales 
objetivos de las autoras era profundizar conceptos como 
abuso emocional y amor romántico, para luego discutir es-
trategias en la formación docente inicial y continuada. Las 
estudiantes no solo contestaron el cuestionario propuesto, 
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sino que empezaron a relatar las dificultades y humillacio-
nes que sufrían de sus compañeros emocionales. Las autoras 
afirman que las discusiones sobre el tema pueden contribuir 
para resignificar las violencias, aumentando la comprensión 
de cómo se constituyen y expresan las desigualdades de gé-
nero. Para ellas, es posible que las mujeres, al recordar sus 
historias, perciban situaciones de abusos y violencias sobre 
las que tal vez no se habían dado cuenta en el momento, lle-
vando a la conclusión de que es fundamental entender cómo 
estos comportamientos pueden afectar las vidas de esas per-
sonas y cómo tratar esas violencias.

Cunha Della Delibera (2017) al investigar el concepto de 
justicia para un grupo de mujeres residentes en barrios po-
pulares de la ciudad de Porto Alegre-RS (Brasil) obtuvo 
apuntes cercanos. Según ella, una de las cuestiones centrales 
para la comprensión crítica acerca de los Derechos Huma-
nos de las Mujeres es el hecho de que la violencia vivida no es 
percibida por las propias víctimas en muchos casos. La falta 
de apoyo fue vista como una de las mayores dificultades re-
portadas por las mujeres. La autora propone alternativas en 
red para la atención y protección de la mujer en situaciones 
de violencia racial y de género y destaca la necesidad de que 
pensemos también en esos cuerpos como sexuados.

Nuestros cuerpos son sexuales, están insertos en un tiem-
po histórico y cultural y la educación necesita considerar 
esta dimensión. Pensar la educación sexual sobre estas ba-
ses parte de la premisa de la imposibilidad de categorizar o 
reducir a las personas únicamente a sus cuerpos. Tampoco 
es posible separarnos de lo que nos sostiene en este plano. 
Morgade (2011) enfatiza la sexualidad como una dimensión 
fundamental en la construcción de la subjetividad humana 
que trasciende el ejercicio de la genitalidad o la expresión 
de la intimidad. Es una parte inseparable de quiénes somos 
y cómo nos expresamos. No hay forma de ignorarlo u ocul-
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tarlo. Así que toda educación es sexual. Utilizar mecanismos de 
represión y silenciamiento constituye también una forma de 
enseñar y discutir la sexualidad.

Dentro de una mirada interseccional, debemos tener en 
cuenta que también las opresiones se cruzan. Lopes Louro 
(1997) afirma que las identidades de género y sexual son 
constituyentes de les sujetos y están relacionadas con otras 
identidades como raza, clase, nacionalidad. Estas no solo 
se superponen, sino que se articulan entre sí. Pensar en una 
educación sexual fruto de esas reflexiones implica compren-
der que les sujetos son individuos complejos producidos a 
partir de los cruces de sus múltiples dimensiones.

Al traer el foco para el par experiencia/sentido, Jorge La-
rrosa-Bondía (2002) invita a pensar en la educación a partir 
de la subjetividad de cada une, según sus propias experien-
cias y sentidos vividos. Para él, la experiencia es “lo que nos 
pasa, lo que nos acontece, lo que nos toca”, y al pasar nos 
forma y transforma. Las experiencias vividas en los grupos 
analizados producen formas de narrarse, de hablar de une 
misme, es ese saber que se pretende valorizar. En esa pers-
pectiva, nos entendemos a todas como territorios de pasaje, 
superficies sensibles que son afectadas y cambiadas por los 
acontecimientos. Lo que se busca con estos proyectos es in-
vestigar a partir de la producción colectiva de conocimiento 
los modos de subjetivación, es decir: “las formas en que las 
prácticas vividas constituyen y median determinadas rela-
ciones entre la persona y él mismo” (Paraíso, 2014: 31).

La escuela, el currículum y otros artefactos culturales 
pueden ser considerados espacios generizados, donde es-
tán presentes relaciones de poder de diferentes naturalezas. 
Asumiendo que las relaciones de poder son, ante todo, rela-
ciones productivas, como afirma Foucault (1982), las unida-
des escolares constituyen un espacio privilegiado en la red 
productiva que atraviesa todo el campo social, produciendo 
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críticas, reflexiones, saberes, discursos, normas. Las interac-
ciones y espacios de opresión pueden ser transformados en 
lugares de resistencia, cambiando las estructuras de poder. 
La educación es vital para esas transformaciones. En ese sen-
tido, es fundamental comprender de qué forma las escuelas 
pueden actuar frente a ese escenario y “revisar críticamente 
los modos en los que se piensa la sexualidad, el cuerpo, la 
adolescencia y cómo, en ellas, entran en juego las relaciones 
de poder” (Fainsod, 2008).

Si en los espacios generizados están presentes relaciones 
de poder, podemos entender que también estos espacios y 
sus distintos aparatos ideológicos producen hegemonía: las 
familias, las normas, las leyes, incluso las escuelas. En este 
sentido, el espacio escolar, como una continuidad de la so-
ciedad, con frecuencia reproduce los aspectos culturales he-
gemónicos, adaptando las identidades de género a la lógica 
heteronormativa en vigencia. Las investigaciones desde la 
perspectiva de género se orientaron en el sentido de cuestio-
nar esa reproducción de hegemonías, también en los modos 
de construcción de las subjetividades sexuadas que la educa-
ción formal estimula (Morgade, 2011). En ese sentido, hemos 
construído espacios de libre diálogo con adolescentes muje-
res para la reflexión de la sexualidad en sus múltiples dimen-
siones, con énfasis en el fortalecimiento de la autoestima, la 
práctica de la sororidad y la eliminación de las violencias.

Para seguir pensando

La ESI es esencial para acoger y prevenir las violencias de 
género, actuando en el fortalecimiento de la autoestima y la 
aceptación de las diferencias. Ampliar el debate dentro y fue-
ra de los espacios escolares e intensificar los estudios sobre 
el tema es fundamental para afrontarlo y buscar alternativas 
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de prevención. En todas sus prácticas, las escuelas deberían 
actuar para que los marcadores sociales no reproduzcan si-
tuaciones de desigualdades y prejuicios, restringiendo las 
oportunidades de aprendizaje y obstaculizando determina-
das formas de existir. Es urgente brindar espacios más libres 
para el debate sobre temas que involucran el cuerpo y las se-
xualidades más allá del carácter biologizante y biomédico de 
la educación sexual.

La educación sexual proporciona herramientas para estos 
nuevos análisis, permitiendo nuevas interpretaciones de al-
gunas experiencias. El establecimiento de un espacio seguro 
para este intercambio también puede permitir nuevos pasos 
en el establecimiento de una red de apoyo, en la búsqueda de 
ayuda especializada y en el desarrollo de intervenciones para 
trabajar en el reconocimiento y la aceptación de estas expe-
riencias para, quizás, una posterior resignificación de estos 
relatos, con la construcción de nuevas narrativas. Esta es una 
de las justificaciones de la potencia de habilitar la palabra so-
bre los abusos en la vida de niñas y mujeres, en esta sociedad 
que naturaliza esta violencia en el día a día.

La necesidad de formación del profesorado (inicial o 
continua) en ESI para una educación de calidad que moto-
rice la eliminación de todas las formas de violencia es uno 
de los puntos de atención que la investigación apunta. Esa 
formación docente es esencial para la escucha especializa-
da de los casos, no permitiendo que haya revictimización de 
les estudiantes. La escuela tiene un rol importantísimo en la 
atención a la violación de derechos, especialmente en la de-
tección de esas situaciones y acogida de las víctimas. En los 
resultados también fue evidenciada la importancia de una 
actuación intersectorial para el fortalecimiento del sistema 
de garantía de derechos de les niñes y adolescentes, donde la 
escuela articula con los otros sectores para la protección de 
esas/es chiques.
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